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Prof. Dr. Julio Mañana Catani (1925-2000) 

Julio Mañana Cattani nació el 16 de fe­
brero de 1925 en Montevideo, más exactamente 
en el barrio Bella Vista y falleció el 8 de agosto de 
2000. 

Cursó Secundaria y Preparatorios en 
Montevideo y se graduó en la Facultad de Medici­
na a fin de la década del cincuenta, después de 
desempeñar el internado en la clínica del Prof. 
Stajano. 

Cuando se me solicitó escribir sobre el 
Dr. Julio Mañana, pasó por mi mente el largo ca­
mino que recorrimos juntos. Fueron mas de 40 
años que compatimos en un país y en una uni­
versidad que ya son recuerdos del pasado. 
No pasó desapercibido por su personalidad y cua­
lidades. 

En los largos años que lo conocí jamás 
le escuché un comentario injurioso o despectivo 
contra algún colega llegando a veces a defender 
causas indefendibles. 
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En el Depatamento de Emergencia del 
Hospital de Clínicas de Montevideo, ocupaba un 
lugar que iba mucho más allá que el que le hubie­
se correspondido administrativamente. 

Fue un verdadero motor en todos lo 
emprendimientos que se hicieron allí y muchos 
de ellos llegaron a su fin gracias a su energía y 
constancia. 

Entre ellos recordemos que fue uno de 
los fundadores de la Sociedad de Emergencia del 
Uruguay y su primer presidente y de la Sociedad 
Rioplatense de Emergencia también de la Socie­
dad Sud Americana de Emergencia. 

Fue un docente excelente y sus clases y 
conferencias verdaderas puestas al día del tema 
que trataba, demostraban un conocimiento clíni­
co y bibliográfico siempre al día; los anfiteatros 
se llenaban de estudiantes y médicos para oírlo y 
nosotros en la primera fila, porque aprendimos mu­
cho de ellas. 

Gracias a su empuje y colaboración pu­
blicamos en dicha Cátedra varios libros sobre te­
mas de emergencia, destinados a estudiantes y 
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jóvenes médicos, así como numerosos trabajos 
en revistas especializadas dentro y fuera de nues­
tro país. 

Entre ellos, logramos el primer Premio 
Conmemorativo del Cincuentenario del Ministerio 
de Salud pública en el año 1984 en colaboración 
con la Dra. Eva Fogel y el Dr. Nelson Varela "El 
desarrollo de los Sistemas de Emergencia en el 
contexto de la salud pública nacional" 

Con Julio Mañana logramos que la emer­
gencia fuera una materia curricular obligatoria, con 
lo que conseguimos que todos los estudiantes de 
Medicina para recibirse pasaran un año de guar­
dias en la Emergencia, teniendo contacto con los 
grandes cuadros de la especialidad. 

Fue un cirujano brillante y com­
pleto que desarrolló su actividad en el MSP, al 
que ingresó por concurso de oposición; fue ciru­
jano de guardia en los hospitales Maciel y Pasteur 
y de sala 11 del Pasteur, donde formó discípulos. 

Su carrera docente en la Facultad de 
Medicina basada en el concurso de oposición, 
transcurrió en el Servicio del Prof. Piquinela por 
quien siempre demostró un cariño y respeto es­
pecial. 

Fue cirujano exclusivo del CASMU, insti­
tución por la cual sentía un cariño especial a la 
que dedicó la mayor pate de su actividad quirúr­
gica y en la que llegó a los más altos cargos de la 
especialidad. 

Su producción científica fue importante e 
incluyó numerosos trabajos de cirugía general y 
de urgencia. 

Una faceta poco conocida de Mañana fue 
la organización de las famosas fiestas de Prima­
vera, que duraban varios días en el Argentino Ho­
tel de Piriápolis. Este se habilitaba casi exclusi­
vamente para los estudiantes de medicina que 
ocupaban dos pisos; uno para el sexo femenino y 

otro para el sexo masculino. Viajabamos en fe­
rrocarril hasta Salís y desde allí en el tren de Piria 
de trocha angosta y bancos de madera hasta la 
rambla de Piriápolis. 

Ya jubilado presentó un trabajo sobre la 
Historia del Sindicato Médico del Uruguay en el 
año 1992, que mereció una honrosa distinción. 
Lo redactó y terminó en su retiro de Shangrilá. 

Mañana no hizo fortuna, a pesar de su 
intensa actividad quirúrgica de toda la vida, traba­
jó y vivió modestamente como la mayoría de los 
cirujanos de la época que por un modesto sueldo 
operábamos todos los pacientes que así lo re­
querían. 

Fue una gran persona y un gran amigo y 
para terminar estas páginas, escritas más con el 
corazón que con el cerebro, quiero contar una 
anécdota que lo define como un hombre íntegro. 

Mañana era director Interino del Departa­
mento de Emergencia del Hospital de Clínicas de 
Montevideo y yo era grado 4 en dicho Depata­
mento cuando se produjo el llamado a Profesor 
Titular del mismo. Como correspondía, le comu­
niqué mi intención de presentarme al llamado, él 
estuvo completamente de acuerdo y sin la más 
mínima duda aprobó mi decisión. Ambos nos ins­
cribimos junto con otros colegas. 

El Consejo de la Facultad de Medicina 
me favoreció con la mayoría de votos y fui desig­
nado. De inmediato lo llamé por teléfono y le co­
muniqué la noticia que frustraba su esperanza al 
cargo que siempre aspiró y a la vez que le reite­
raba mi deseo de seguir trabajando juntos, como 
hasta ese momento lo habíamos hecho. 

A pesar del trauma que le pudo haber 
causado la noticia, no sólo no hizo ningún co­
mentario adverso, sino que al otro día estabamos 
pasando visita juntos como si nada hubiese su­
cedido. 

Dr. Guaymirán Ríos Bruno 
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